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No hay consuelo, no hay auxilio, no hay 
ufia meno ami^a qite iibre le sus inmereeiJ^t 
calamidaíitis á esla desgrHciada y olvidada 
rc^'jon 

Viene diciéndose que ios Poderes público« 
contendrán la ruma de este distr i lo indus-
triai , que ayudHfáii en cuanto les sea dable 
á iíjs labrí'ig^s y Iràbajadores (iel canípo, pa^ 

reroediarfen lo p W b í V l a ¿r^sis'^ por qne/ 
atraviesan la miñerfa y la aor icul tura . Dice' 
86 que Gobierno aspira á contener ios ma-
les sociales dando soluciones al problema do 
las siibsisleiicias, a¡ problema de los cam-
bios-, ííl proitÍenja del tral)ajo, al problerna 
en fin del hanjbre nacional, 

Pero esiis soluciones si es qwe se han h a -
llado para dichos problemas en algunos pue-
blos, para esta cómarca continuhn siendo 
indescifrables Nosotros seguimos la misma 
ru la , estamos peor que cuando ocurrió el 
desastre colonial y de aquella fecha á esta 
hemos visto disminuir las fuent»íS de ingreso« 
que tenía este pueblo, hemos visto con d e -
S8Speración y rabia como se ausentaron de 
nuestro lado muchos cíenles de familias á 
quienes el hambre obligó á emigrar do aquí , 
por que no hallaron ni en ios BOLEá de pesca, 
el pan que con exposición y peiÍf;ro ganaban 
«n las proftindídailes de l a t i e r íS . 

Para nosotros no iia habido compensación 
á las pérdidas que nos originó el desastre. 

t.o único que se hebia conseguido para 
aminozar ei hambre que aquí había sentado 
sus reales, fué la coocesión de un oainino ve-
cinal y, à pesar de los vehementes deseos dei 
S r . G f i ' e t / d e qiié dicha obra se Hevara á ca- • 
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herí dirigirse al dirrí^ctar. ^ 
No se devu«lv0u losoil'-, 

aun cuando no 
trubUquei. aÉns^smamsmmmamBKmmmf^ 

bo, la burocracia y la envidia politica« dif i-
cultaron la construcción del mismo donde 
hubieran hallado su sustenio numerosos I ra-
ba jadores y por ende beneficios toda la co-
marca 

Llegan á los diputados y por estos a los 
( iobiernos h s noticias de Í;t ruina de las in-
dustr ias extract ivas y der ivadas , hácpse ver 
la .urgente..ii.ece!>íí|<id de u jiOcar los iirjpties-
(os ^ t r ibuios qjte agobian á la minería y 
como sí''UCioi) prolj lnma se acuerda 
el CüJüijúooes 
ci ^n de laberintrco'? ó iuierniinabies elTpe-
dienles y á lus pueblos á (Quienes afecta y^ 
arruina el í'tiurme C Ú I Í J U I O J de tr ibutos que 
sobre la minería pesan, solo les está permi-
tido el deplorar las consecuencias que su-
f ren , el contemplar ^vacías lis ERAS (te las 
minas que en otra ¿poca DO lejunn oí;npaVan 
cientos de obreros , el pa-^e.ir-4iu uLei-rida vis-
ta y su famélicas carn«s por los cuMipas ver-
mo'v y agostados que una pertinaz ^eq'iía ha 
convert ido en t-riales, el resignarse á quedar 
dii derecho á t irar del E S T R O B O en Us p ' a y a t 
limítrofes 

Y i-nondo los clamores adquieren la it»ten-
sidaii que ahora , solo se h a l a corno remedio 
para ii«cer concebir e spe i a i za s , promesas 
q'ie siempre quedan incumplida?, y que d e -
teniendo la explosión de IÜ ira popular hacen 
ésta ritás íeraible v más a te r radora . 

íV-:rono liay medio {»radico .JO hay posi-
bilidad de dar ocupación ¿ los miles de 
braxos que están ociosos, á pesar (íe que 
existen numerosos proyectos de obras que 
serían reproductivas al Kritado y confiados éli 
las esperanzas, que hábi lmente supieron i a -
filtrar en la wasa o b r e r j , soñamos s iempre 
que llega la hora de reparar el hambre q u e ^ ^ 
se padece; pero esta fustiga de nuevo el e s -


